Amar como ama Dios (20 de Febrero)

Ciclo C: 1 Sam 26,2.7-9.12-13.22-23; Sal 102,1-4.8-10.12-13; 1 Cor 15,45-49; Lc 6,27-38.

 El texto del evangelio de hoy es continuación del proclamado el domingo pasado.  Jesús sigue en el llano, hablando a sus discípulos. Tras las bienaventuranzas y los lamentos sobre los ricos, los que ríen, los satisfecho y los que son alabados por la gente, ¡Ay de vosotros…!, hoy sigue proclamando “despropósitos” tales como que es conveniente amar  y rezar por los enemigoso por los que nos maldicen y calumnian…

¡Amad a vuestros enemigos!

Hay quien pueda creer que  todo el evangelio de hoy se podría resumir en la regla de oro: “Tratad a los demás como queréis que ellos os traten”, un punto de sabiduría ética que no es solamente propio del evangelio, sino que está presente en otras muchas culturas.

 

Sin embargo, las exigencias de Jesús van más allá.  No solamente pide que amemos como nos gustaría que nos amasen, lo cual no deja de tener un cierto matiz egoísta –amo, ayudo, respeto, porque me conviene que a mí también me amen-; el amor que Jesús pide no es en modo alguno un amor de conveniencia, justificado en el “te amo para que me ames”, o te respeto por miedo a que no me respetes si yo no lo hago. Tampoco es un amor de simple afecto mutuo, amor entre amigos. “Si amáis solo a los que os aman, ¿qué mérito tenéis?”.   

 

Lo que Jesús predica es más hondo. Se trata del amor de Dios, un amor sin medida ni restricciones, sin lógicas humanas. Amar  como Él nos amó (Jn 13,34); algo que, si no está de Dios, de suyo es imposible para el hombre (cf Mt 19,16).

 

Se trata de un amor radical; pero no “radical” en el sentido de extremista o fundamentalista, sino en el sentido de “raíz”, lugar habitualmente escondido e invisible pero donde se encuentra la vida que la savia transmite al resto de la planta. ¿Y cuál es la raíz de la que brota el amor proclamado y vivido por Jesús? Sin duda, el amor de Dios Padre, "compasivo y misericordioso, que no nos trata como merecen nuestros pecados, ni nos paga según nuestras culpas”(Sal 102,8.10). Así nos ama Dios Padre en Jesucristo.  

Para amar al modo de Cristo, primero se ha de estar unido a Cristo, vivir en Él. “El que permanece en mí y yo en él, ese da fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada” (Jn 15,5). Conectados a Jesucristo permaneciendo en Él por la fe, por la práctica sacramental y por la voluntad de imitarle, podemos seguir su camino de amor sin límites.

 

No es extraño que el evangelista san Lucas  ofrezca este programa de amor y perdón tras los relatos de vocación y elección. Sin "primero Dios", sin su llamada, sin contar con la fuerza del Maestro, el discípulo no podría llevar a cabo propuestas tan exigentes: ¿Cómo amar a personas que sólo dan sobradas razones para ser odiadas?, ¿cómo bendecir a quien maldice?, ¿quién se decidirá a orar por quien le difama y calumnia?,  ¿quién será bueno y agradable con el malvado y desagradecido? Es una tarea imposible cuando estoy anclado en  la mentalidad del mundo; pero no si dejo que fluya por las venas de mi espíritu la mente de Dios, su Espíritu.

 

A quien se inicia en el camino se le pide que se identifique con el proyecto de misericordia y amor sin distinciones que practica Jesús. Pero ha de ser humilde, no debe pensar que, sin la gracia de Dios,  tendrá fuerzas para llevar a cabo esa tarea. A un amor como el de Dios, capaz de “amar a los enemigos”, no se llega, “te llegan”, es decir, sólo se puede acceder  impulsados por la fuerza del Espíritu Santo.

El amor de Dios
Jesús es enviado por el Padre para llevar a cabo el proyecto de redención del hombre. Se encarna en la historia y  enseña a vivir con un nuevo talante, un estilo de vida insólito que pide nuevas categorías de pensamiento. Seguirle supone un ejercicio de conversión, de cambio de mentalidad, de pasar a una nueva forma de ver la historia y el mundo. Conversión al Reino del amor. 

Pero ¿no existía ya el amor entre los hombres? Sí, pero no con la calidad que reviste en Jesús, que no predica  tanto el amor del hombre a Dios y a los otros cuanto el amor de Dios como absoluto que lo impregna todo.

 

“Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso” (Mt 5,48). Si Dios es misericordioso, también la persona, imagen de Dios, es naturalmente misericordiosa. Amar, más que un deber, es una vocación, un anhelo inscrito en el corazón mismo del ser humano. Cuando el amor compasivo es el objetivo de nuestra vida no estamos despersonalizándonos; al contrario: nos estamos personalizando, porque activamos  la esencia amorosa de nuestro ser.  Cualquier tendencia que nos mueva a odiar y condenar, es ajeno a nuestra naturaleza. ¿Qué es el pecado sino la fuerza que nos aleja del centro de nuestro ser,  la mentira que nos confunde haciéndonos creer que afuera, en el odio, la condena y la venganza, está la vida?

 

La persona y el grupo cristiano sólo son verdaderos y reconocibles cuando encarnan en sí el  amor de Dios; un amor a aprueba de desprecios.  Al seguidor de Cristo se le conoce por el amor a los enemigos, porque “si amáis solo a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores -los que no son del grupo de los santos- aman a los que los aman”. La relación del discípulo con los hermanos en Cristo y con las demás personas  rompe moldes. No  tiene como referencia una ley sino un Misterio: el del amor de Dios Padre, “que hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos e injustos” (Mt 5,45).  

 

“Sed compasivos como vuestro padre es compasivo”. La mirada en Dios. Las bienaventuranzas y todo el sermón del monte (sermón del llano en el caso de san Lucas) solo pueden ser entendidos mirando al Padre Dios que se nos revela en Jesucristo. 

Fijos los ojos en el amor del Crucificado uno puede leer las bienaventuranzas y todo el sermón del monte sin sentir el peso del “moralismo” -¿Quién podrá cumplir todo esto? ¿quién se podrá salvar?- sobre sus espaldas. Es un error fatal hacer del sermón del monte una ley, cuando sabemos que no podemos cumplirla. Sólo el amor nos redimirá. El amor de Dios, por supuesto. Sólo en él adquiere sentido el amor al enemigo, porque sólo en Dios puedo comprender que cuando odio a un hombre o a una mujer, odio en ellos a toda la humanidad. Y odiando a la humanidad me odio a mí mismo.

 

Nos viene bien fijarnos en lo radical, en lo esencial de este evangelio: el mismo Dios que en Jesucristo fue compasivo con nosotros, no nos juzga, no nos condena, nos perdona, se nos da. Párate a contemplar. ¿No es estupendo un Dios así? ¿No se conmueven tus entrañas? ¿No nace en ti el deseo de amar e imitar a Dios siguiendo los pasos de Jesús?

 

Ahora sólo falta que esta palabra se cumpla en ti; y digo que “se cumpla”, no que la cumplas, porque su cumplimiento es ante todo un don de Dios. Sin miedos. Sin miedo “Amad a vuestros enemigos”; sin miedo “haced el bien y prestar sin esperar nada”;  sin miedo “no juzguéis”, “dad” sin miedo, “perdonad”… 

¿Por qué tenemos miedo? Porque no amamos lo suficiente. Donde hay perdón y amor  Dios se vierte en“una medida generosa, colmada, remecida, rebosante”, la misma medida del amor y perdón que se practica  multiplicada por cien. 

¿Te atreves a creerlo? ¿Te animas a trabajar en el proyecto de amor que Dios tiene para ti? Adelante. Ama y haz lo que quieras.
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